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RESUMEN 

 

 

La presente monografía tuvo como objetivo explicar el impacto del clima escolar positivo 

en el desarrollo de cada una de las capacidades de la competencia comunicativa en los 

estudiantes de secundaria. En la investigación, a través de una revisión bibliográfica, se 

realizó un análisis de la forma en que las estrategias de clima escolar positivo, como los 

debates, las mesas redondas, los clubes de trabajo y otros, contribuyen al adecuado 

desarrollo de las capacidades de las competencias comunicativas. En esa medida, se propuso 

que la incorporación de estas estrategias de clima escolar mejoran las capacidades orales, de 

comprensión y de producción de textos. El contenido de esta investigación está organizado 

en dos capítulos; el primero aborda el clima escolar, sus principales características y las 

estrategias que permiten desarrollarlo. En el segundo capítulo, se refiere el desarrollo de la 

competencia comunicativa y las actividades que permiten desarrollar las capacidades 

implicadas, tanto la expresión oral como la comprensión lectora y la producción de textos. 

La investigación concluyó que un clima escolar favorable permite a los estudiantes 

desarrollar adecuadamente las capacidades de la competencia comunicativa y afrontar los 

retos académicos relativos a esta competencia. 

Palabras clave: estrategias educativas; expresión oral; redacción; lectura; clima escolar  
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ABSTRACT 

 

 

This monograph aimed to explain how a positive school climate impacts the development 

of communicative competence skills in secondary school students. Through a literature 

review, the research analyzed how positive school climate strategies, such as debates, round 

tables, and work clubs, contribute to the development of these skills. It was proposed that 

incorporating these strategies improves oral skills, comprehension, and text production. This 

research is organized into two chapters. The first chapter addresses the school climate, its 

main characteristics, and strategies for developing it. The second chapter discusses the 

development of communication skills and activities that foster these skills, including oral 

expression, reading comprehension, and text production. The research concluded that a 

favorable school climate enables students to develop communication skills adequately and 

overcome academic challenges related to these skills. 

Keywords: educational strategies; oral expression; writing; reading; school climate  
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INTRODUCCIÓN 

 

 

El clima escolar positivo muestra un efecto favorable sobre el desarrollo de las competencias 

comunicativas en el entorno educativo, pues juega un papel determinante en la enseñanza y 

genera espacios donde el estudiante siente seguridad y valor. Cuando el clima escolar se 

desarrolla adecuadamente, se evidencia un predominio del respeto y el acompañamiento del 

educador, lo que anima a los estudiantes a expresar lo que piensan y a dar a conocer sus 

opiniones sin miedo a la equivocación. 

Investigaciones recientes evidencian la importancia del clima escolar y su relación 

con el desarrollo de las competencias comunicativas, como el estudio de Oludola y Ngozi 

(2023), donde se analizó el efecto que tenían el clima escolar y las capacidades 

comunicativas de los educadores en escuelas de Nigeria. Al evaluar a una muestra de 120 

escolares, se determinó que un clima escolar positivo permite desarrollar e incrementar el 

rendimiento académico. También destaca el trabajo de Hansen y Barene (2025), quienes 

estudiaron el clima escolar y su relación con el bienestar mental en escuelas de secundaria 

en Noruega; tras su análisis, encontraron que el clima escolar positivo está vinculado al 

desarrollo de las capacidades sociales y comunicativas de los estudiantes. 

Asimismo, el estudio realizado en Indonesia por Anis y Novia (2025) evidenció que 

los educadores de investigaciones sociales integran estrategias que permiten desarrollar las 

competencias comunicativas de los estudiantes. En resumen, estrategias como las 

discusiones grupales, los juegos de roles y las conferencias mejoran las competencias 

comunicativas y fomentan entornos de aprendizaje inclusivos y positivos. De igual manera, 

Rodero y Rodríguez (2021) analizaron las competencias orales en primaria en España, para 

lo cual recopilaron información sobre la importancia, las frecuencias en el trabajo, las tareas 

realizadas y la percepción de estas competencias. Aunque los educadores señalaron avances 

respecto a la oralidad, mencionaron que en los currículos no se evidencia su importancia; 

además, encontraron que se le daba mayor relevancia a la oralidad, pero se dejaba de lado 

la escucha. 
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En el plano nacional, destaca el estudio de Mostacero et al. (2023), quienes, al 

investigar en una institución pública del Perú, midieron el efecto de las evaluaciones 

formativas en el desarrollo de competencias de comunicación y encontraron que los 

estudiantes que participaron en estrategias formativas mejoraron notablemente sus 

habilidades escritas y orales. También es relevante el trabajo de Portilla (2023), donde se 

analizó el modo en que se desarrollaban las competencias de comunicación orales, lectoras 

y escritas en entornos virtuales. Considerar la experiencia de los escolares y de un experto 

en clases virtuales durante la pandemia ayuda a entender la relevancia del dominio 

comunicativo en la formación profesional, además de facilitar un mejor desenvolvimiento 

en el entorno universitario. Asimismo, en dicho estudio se identificaron los beneficios de 

tener en cuenta las competencias comunicativas en un país geográficamente diverso y 

basado en múltiples culturas. 

Con base en esta recopilación de información previa, se establece la siguiente 

premisa: el clima escolar positivo favorece el desarrollo de cada una de las capacidades de 

la competencia comunicativa en los estudiantes de secundaria, porque genera la motivación 

intrínseca y extrínseca necesaria para el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esta premisa 

permitirá explicar que un ambiente caracterizado por el respeto y la confianza de los 

docentes es capaz de mejorar las oportunidades de interacción. Esto se sustenta en 

proposiciones teóricas que consideran entornos de intercambios comunicativos, las cuales 

serán contrastadas a través de los datos recopilados. 

La pregunta de investigación de la presente monografía es la siguiente: ¿cómo el 

clima escolar positivo favorece el desarrollo de las capacidades de la competencia 

comunicativa en los estudiantes de secundaria? Por consiguiente, el objetivo general que 

persigue esta investigación es explicar que el clima escolar positivo favorece el desarrollo 

de cada una de las capacidades de la competencia comunicativa en estos estudiantes. 

Asimismo, para lograrlo, se proponen los siguientes objetivos específicos: a) conceptualizar 

el clima escolar positivo y sus estrategias de inserción en la educación secundaria; b) 

explicar cómo el clima positivo desarrolla cada una de las capacidades de la competencia 

comunicativa; y c) describir las actividades que insertan el clima positivo en el desarrollo 

de dicha competencia. 
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El estudio se justifica porque el clima escolar no solo consiste en infraestructuras o 

en normas y reglas de convivencia, sino que también señala la calidad de las relaciones que 

presentan los miembros de la comunidad (educandos, maestros y personal administrativo), 

lo cual permite un desarrollo óptimo. A nivel social, en el Perú, con base en el reporte 

nacional de resultados de escritura (ERCE) del año 2019, el 30,4 % de los educandos de 

sexto de primaria se ubicó en la categoría más baja respecto a la escritura, lo que evidenció 

límites en cuanto a estructura, coherencia y adecuación (Ministerio de Educación, 2022). 

Además, de acuerdo con el boletín informativo del portal SíseVe (2022), se determinaron 

diferentes tipos de violencia en el interior de las aulas; los índices más altos correspondieron 

a la violencia física y a la psicológica, seguidos de la violencia sexual. Se encontró un nivel 

de violencia entre estudiantes del 62,45 %, mientras que de los empleados de la institución 

hacia los escolares fue del 37,55 %. Del mismo modo, el nivel de violencia en secundaria 

fue del 55,71 %, lo cual demuestra que el mayor porcentaje se evidenció en las instituciones 

públicas. De igual manera, las mujeres fueron agredidas en mayor medida y representaron 

el 65,68 % de los casos identificados. Por lo tanto, esta investigación resulta relevante 

porque el clima escolar actual se presenta en un nivel inadecuado, lo que demuestra que no 

se gestiona correctamente en las instituciones y, en consecuencia, genera problemas 

relacionados con este tema. 

Los capítulos que contempla el presente trabajo de investigación son dos. En el 

capítulo I se describe el clima escolar positivo y las estrategias que se utilizan para insertarlo 

en la educación secundaria; para ello, se proporcionan definiciones en relación con el clima 

escolar, sus características positivas y las estrategias que permiten integrarlo correctamente. 

En el capítulo II se detallan las capacidades comunicativas (orales, de comprensión lectora 

y de producción de textos escritos) y la forma en que se desarrollan. Enseguida, se aborda 

la relación entre el clima escolar positivo y el desarrollo de las competencias comunicativas, 

además de las actividades que permiten fortalecer la expresión oral, la comprensión lectora 

y la escritura. Finalmente, se presentan las principales conclusiones alcanzadas en el estudio.  
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CAPÍTULO I:  

CLIMA ESCOLAR POSITIVO Y ESTRATEGIAS DE INSERCIÓN EN 

EDUCACIÓN SECUNDARIA 

 

 

1.1. Definición de clima escolar 

Las escuelas constituyen un entorno donde el estudiante crece, aprende y se relaciona con 

los demás a través de experiencias que se reflejan en su formación y en su posterior 

rendimiento en la sociedad (Urquizo, 2023). Asimismo, la escuela se entiende como un 

espacio en el que no solamente se relacionan diferentes actores (como padres de familia, 

maestros y estudiantes), sino que también dependen del entorno y de sus rasgos. Estos 

factores permiten la correcta interacción entre ellos y los contenidos de aprendizaje para 

generar experiencias significativas en los alumnos (Sierra-Barón, 2021). En ese sentido, se 

comprende que las escuelas son ambientes donde los estudiantes interactúan y se 

desarrollan, lo que les permite reflejar estas capacidades al desenvolverse dentro de la 

sociedad. 

De igual manera, el Ministerio de Educación (2022) describe el clima escolar como 

las percepciones y los comportamientos mostrados por los miembros de la comunidad 

educativa en el interior de entornos seguros y ordenados. Esto facilita una interacción 

adecuada entre ellos, tomando en cuenta ambientes de respeto y organización que aseguren 

el desarrollo socioemocional de los estudiantes. Por su parte, para Mardones (2023), el clima 

escolar consiste en las percepciones de los alumnos y docentes en relación con las 

interrelaciones que se generan en el entorno de enseñanza. Dicho entorno debe presentarse 

de forma sistematizada y brindar una seguridad que influya de manera directa en los 

comportamientos de los elementos que forman parte de los aprendizajes. Por lo tanto, el 

clima escolar también se entiende como la percepción que se tiene respecto al ambiente 

educativo, el cual se presenta de manera sistemática y ordenada para permitir que los actores 

interactúen correctamente. 

En una línea afín, Díaz y Lozada (2021) ofrecen una conceptualización en la que 

señalan que el clima escolar consiste en los patrones de conducta mostrados por las personas 



11 

durante el periodo académico. Estos patrones se pueden observar en los comportamientos 

adoptados, los valores aprendidos y las relaciones interpersonales que se evidencian en el 

interior de un ambiente seguro y confiable, donde el individuo es capaz de desenvolverse. 

También Jiménez (2024) menciona que, en el interior de las instituciones, existen 

elementos que posibilitan la mejora educativa de los estudiantes. Entre ellos destacan los 

maestros, quienes representan el rol de autoridad y guía, y se convierten en el punto de 

encuentro dentro de la institución educativa. Por su parte, Ruiz (2024) determinó que el 

clima escolar representa las conductas desarrolladas por los agentes del ámbito educativo, 

las cuales son capaces de mejorar las interacciones y los comportamientos presentes en las 

comunidades. En resumen, los elementos educativos cumplen un rol clave dentro de las 

instituciones, porque tienen la capacidad de desarrollar y mejorar la interacción de los 

actores educativos de manera especial. 

Por otro lado, Yu et al. (2023) definen el clima escolar como las cualidades estables 

y persistentes que muestra un ambiente. Es en este entorno donde el estudiante se relaciona 

con los demás y donde recibe una influencia sobre sus comportamientos; allí destacan las 

normas, las políticas y los valores que le permiten socializar e interactuar con otros. 

Asimismo, Pérez-Guevara et al. (2022) señalaron que el tema del clima escolar es 

transversal en el proceso de aprendizaje, pues debe involucrar a todos los actores educativos 

y enfocar los esfuerzos hacia el logro de los objetivos institucionales; esto facilita que los 

estudiantes se desarrollen de manera correcta. Por lo tanto, un clima escolar positivo debe 

tener en consideración a toda la comunidad educativa, debido a que influye en las conductas 

y ayuda en la interrelación. 

De igual manera, Saguma y Sánchez (2023) conceptualizaron el clima escolar 

positivo como un entorno en el cual preponderan las relaciones sociales favorables, sobre la 

base de un ambiente colaborativo y participativo. En este contexto, todos los actores 

participan en conjunto para promover un trato fundamentado en los valores y el respeto, lo 

cual influye en las relaciones dentro de las instalaciones y favorece el desarrollo emocional 

y social de los estudiantes. Además, representa un punto clave para construir contextos 

educativos saludables que se enfoquen en el crecimiento integral de los alumnos por medio 

de las interacciones, la convivencia y el apoyo del entorno. Estos factores mejoran la 
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experiencia y repercuten directamente en el desempeño académico y la salud emocional, 

por lo que resulta necesario prestarles atención (Tinco, 2025). 

En resumen, el clima escolar se define como la percepción que tienen los miembros 

de una institución sobre el entorno donde se relacionan e interactúan, lo cual favorece la 

salud psicológica, la motivación y el compromiso. Un buen clima escolar ayuda a reducir 

los conflictos y facilita el logro de las metas institucionales, debido a que ofrece seguridad 

y estímulos para desarrollar las capacidades de los estudiantes, al mismo tiempo que les 

brinda las herramientas necesarias para desenvolverse en la sociedad. 

1.2. Características del clima escolar positivo 

Entre las características más resaltantes de un clima escolar adecuado, se deben tener en 

consideración las siguientes: 

• Liderazgo pedagógico: Se considera un elemento clave que afecta directamente el 

clima escolar, debido a que los docentes son capaces de desarrollar prácticas de 

motivación para el crecimiento personal de los estudiantes. Esto se logra a través de 

la construcción de confianza mutua y de la adopción de comportamientos positivos 

ante las exigencias (Carrasco-Aguilar et al., 2024). Es importante que los actores 

educativos, en especial los directivos, tengan la capacidad de potenciar sus 

habilidades y de alcanzar las metas mediante las actividades y los procedimientos 

pertinentes. Cada agente debe enfocar sus procesos para que los estudiantes 

adquieran la capacidad de identificar los problemas y gestionarlos, potenciando así 

sus habilidades para lograr sus propósitos (Tapiero et al., 2025). En resumen, 

quienes se encargan de orientar a los escolares deben contar con las características 

necesarias para identificar las dificultades y tener la capacidad de abordarlas. 

• Educación socioemocional: Consiste en una respuesta pedagógica innovadora que 

se propone reforzar las capacidades de los individuos —entre ellas, la empatía, la 

autorregulación, la conciencia y las cualidades interpersonales— con el fin de que 

tomen decisiones de forma responsable. Por ello, las escuelas no pueden limitarse a 

desarrollar las habilidades tradicionales, sino que deben integrar dimensiones 

emocionales en diferentes disciplinas para responder a las necesidades de las 

personas que forman parte de ellas (Martínez-Usarralde, 2021). El desarrollo 
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socioemocional representa una necesidad clave de aprendizaje en la escuela, puesto 

que permite a los estudiantes formar relaciones adecuadas; esto facilita alcanzar el 

éxito en el ámbito académico y ayuda a anticipar conductas problemáticas. Además, 

es fundamental que la comunidad educativa trabaje de manera conjunta para permitir 

que los estudiantes crezcan y se desarrollen adecuadamente (Carrasco et al., 2024). 

• Participación de los actores: Los miembros de la comunidad educativa representan 

un elemento fundamental para fortalecer el proceso de formación de los estudiantes. 

Su adecuada integración propicia un desarrollo inclusivo, igualitario, social y 

comprometido, lo cual facilita el progreso óptimo de los educandos en el interior del 

ambiente escolar (Paladinez et al., 2025). En este sentido, se entiende que esta 

participación consiste en incluir activamente a todos los integrantes de la comunidad 

en los procesos, mediante el intercambio de ideas y la comunicación abierta, para 

promover la autonomía estudiantil (Kwon y Kim, 2025). 

• Prácticas inclusivas: Se refieren al nivel en el que actores como escolares y 

educadores se involucran de manera activa en los procesos de aprendizaje, por medio 

de diálogos, decisiones compartidas, expresión de ideas y cooperación en el interior 

de las aulas (Chen, 2022). La inclusión educativa no se limita solo a ciertos grupos 

ni se centra únicamente en el aspecto físico o sociocultural, sino que abarca una 

diversidad mucho más amplia (Paz-Maldonado et al., 2022). La diversidad educativa 

se deriva de la sociedad misma, donde convergen distintas culturas, religiones, 

ideologías y realidades económicas. Esta multiplicidad permite configurar 

escenarios educativos que representan verdaderos desafíos para los docentes, 

quienes deben contemplar las diferentes necesidades de los educandos, reconocer 

sus cualidades e incluirlos a partir de la comprensión y la empatía (Dozal et al., 

2024). 

• Infraestructura de calidad: La calidad de los espacios educativos es indispensable 

para ofrecer un servicio óptimo. Entre los aspectos básicos, destaca el 

funcionamiento adecuado de los servicios esenciales, como la energía eléctrica, el 

agua potable, el desagüe y las herramientas tecnológicas. Estos recursos se deben 

adaptar a las peculiaridades sociodemográficas del lugar y diseñarse con base en los 

niveles de competencia de los estudiantes (Huamaní, 2024). Además, Agüero (2025) 
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considera que las infraestructuras escolares constituyen un elemento central del 

clima escolar, ya que aseguran un espacio seguro, ventilado e iluminado que 

favorece una convivencia armoniosa entre los miembros de la comunidad educativa. 

Por consiguiente, se evidencia que una infraestructura de calidad es una condición 

indispensable para el desarrollo de un buen clima escolar. Al ofrecer un espacio 

seguro, funcional y saludable, fomenta una mayor concentración y motivación, a la 

vez que disminuye los riesgos para los estudiantes y los demás actores del sistema 

educativo. 

De igual manera, se ha identificado que todas estas características resultan 

imprescindibles para forjar un clima positivo y desarrollar las capacidades de los 

estudiantes. Entre ellas destaca el liderazgo pedagógico, puesto que quienes cumplen el rol 

de orientadores deben contar con las cualidades y los conocimientos necesarios. Por su 

parte, la educación socioemocional, como estrategia pedagógica novedosa, refuerza las 

capacidades tradicionales y permite que los alumnos alcancen el éxito académico. 

Asimismo, la participación activa de la comunidad es esencial, ya que la interacción 

conjunta promueve la autonomía de los educandos. Finalmente, las prácticas inclusivas 

garantizan que se contemplen las diferentes cualidades y rasgos de los distintos grupos 

sociales, religiosos e ideológicos, yendo mucho más allá de las meras características físicas. 

 

1.3. Estrategias para desarrollar un clima escolar positivo 

De acuerdo con Pérez-Guevara y Puentes-Suaréz (2022), el clima escolar es clave para la 

enseñanza y el aprendizaje, y se centra en la relación adecuada de los actores con el fin de 

alcanzar los objetivos que persigue la institución. En términos generales, esto se enfoca en 

el adecuado desarrollo de los estudiantes para que puedan desenvolverse en la sociedad. 

Además, según Oyarba (2023), el clima escolar positivo depende de diferentes 

elementos que propician un ambiente educativo favorable. Esto se deriva de una gestión 

adecuada y de la satisfacción de las necesidades, por lo cual se requieren planes para integrar 

y promocionar la capacidad creativa, promover la superación de los estudiantes y dar una 

solución oportuna a las problemáticas. 
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Enseguida se detallan las estrategias aplicables en las aulas de secundaria que ayudan 

a mantener un adecuado clima positivo en su interior: 

• Trabajos colaborativos: Consisten en un método didáctico en el que los participantes 

interactúan con el propósito de incrementar sus conocimientos y contribuir al 

crecimiento individual y grupal; es decir, trabajan conjuntamente para dar solución 

a las tareas o a los problemas y buscan un fin común a través de la participación 

equitativa de los involucrados (León et al., 2023). Asimismo, de acuerdo con De la 

Torre (2022), esta estrategia es valiosa en el contexto educativo debido a que permite 

desarrollar las capacidades de los alumnos. El Ministerio de Educación (2021) 

refuerza estas concepciones al señalar que el aprendizaje colaborativo consiste en 

trabajar en conjunto con el propósito de abordar retos o problemáticas, lo cual 

permite incrementar el rendimiento personal y colectivo. Por lo tanto, cuando los 

estudiantes trabajan en grupo, son capaces de intercambiar ideas, conceptos y 

saberes. Esto les ayuda a desarrollarse personalmente y genera vínculos 

interpersonales que fomentan una mayor cohesión grupal. 

• Debates: Consisten en un método de aprendizaje que permite desarrollar capacidades 

transversales mediante discusiones formales. Cuentan con la participación de dos o 

más integrantes que intercambian sus argumentos con base en un tema específico y 

defienden sus posturas, lo que ayuda a desarrollar la capacidad crítica (Ferrer-Aracil 

et al., 2023). De igual manera, Lluco et al. (2026) señalan que, dentro de estas 

actividades, se establecen reglas claramente delimitadas, donde cada participante 

cumple un rol y cuenta con un tiempo determinado de intervención. Además, Lema 

et al. (2025) afirman que esta estrategia es capaz de potenciar la aptitud para 

confrontar ideas, al mismo tiempo que desarrolla la habilidad de argumentar con 

fundamentos y de practicar la escucha activa. Para reforzar esta idea, Neira et al. 

(2025) sostienen que el debate impulsa la capacidad dialógica y estimula la 

justificación de razonamientos a partir de textos y de los conocimientos previos de 

los participantes. Entonces, se evidencia que los debates son útiles porque permiten 

desarrollar el pensamiento crítico, formular argumentos y tomar decisiones 

fundamentadas, de modo que el estudiante puede defender su postura frente a los 

demás. 
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• Portafolios: Constituyen una estrategia que permite recopilar y escoger evidencias 

sobre el aprendizaje para promover la reflexión y la proyección en cuanto al proceso 

formativo. Al consolidar la capacidad metacognitiva, esta técnica no se trata solo de 

agrupar trabajos, sino que también facilita a los estudiantes autoevaluarse y buscar 

nuevas estrategias para lograr sus metas de aprendizaje (Álvarez-Agudelo et al., 

2023). Asimismo, según AbdelAl y Rakhshani (2024), el diseño de portafolios 

empodera al estudiante y le permite desarrollar su capacidad de autodirección, de 

manera que sea capaz de asumir su propio aprendizaje. En resumen, los portafolios 

muestran el aprendizaje continuo de los alumnos y ayudan a evaluar sus avances, 

dificultades y logros en el proceso formativo. A su vez, esto permite formular 

estrategias de intervención en casos donde se hayan detectado deficiencias notables 

o cuando el docente considere importante mejorar ciertas capacidades. 

• Exposiciones: Son una forma de comunicación en la cual un individuo presenta 

conceptos, ideas y argumentos verbalmente frente a un grupo de oyentes. Esto le 

permite memorizar información, comprenderla y asimilarla significativamente, de 

manera que puede recordarla y vincularla con otros conocimientos previos 

(Camberos-Barraza et al., 2023). Además, de acuerdo con Lebroc y Díaz (2025), si 

las exposiciones se realizan en grupo, favorecen el rendimiento de los estudiantes. 

En este escenario, todos los involucrados deben ser responsables y realizar aportes 

con información importante y coherente con el tema, preparándose oportunamente 

para asimilar y construir sus conocimientos. Por su parte, Suárez (2024) señala que 

la exposición permite al estudiante organizar, evaluar y dar a conocer sus ideas de 

forma estructurada, lo que repercute en el progreso de sus capacidades 

sociolingüísticas y aumenta su participación y cooperación. A su vez, esto promueve 

el aprendizaje con los demás y le permite consolidar un conocimiento duradero y 

profundo. En resumen, las exposiciones no consisten solamente en memorizar 

información y repetirla; también obligan a los estudiantes a entender, organizar y 

expresar las ideas con claridad. De igual manera, esta práctica fortalece las 

habilidades del alumno y permite a los docentes observar tanto su dominio temático 

como sus capacidades de comunicación y sus actitudes, las cuales son elementos 

clave de la educación integral. 
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• Mesa redonda: Consiste en una técnica grupal que, al aplicarse adecuadamente, 

refuerza la seguridad, la fluidez y la estructuración de los discursos, que son 

aptitudes clave para alcanzar el éxito académico (Guisha et al., 2026). Además, se 

puede comprender como una dinámica en la que un grupo de personas da a conocer 

sus puntos de vista en cuanto a un tema, sin la necesidad de establecer una relación 

jerárquica (Muñoz-Pérez, 2022). Como método de aprendizaje colaborativo, permite 

integrar diversos criterios y conocimientos obtenidos, lo que contribuye a desarrollar 

el aprendizaje y las interrelaciones con los compañeros (Mata y Góngora, 2024). Por 

lo tanto, la mesa redonda ayuda a los estudiantes a ampliar sus saberes al 

intercambiar información sobre un tema con otros individuos que también lo 

conocen y que mantienen una postura diferente. A su vez, esto fomenta el desarrollo 

de las capacidades analíticas y críticas, tanto a nivel individual como grupal.  

• Clubes de trabajo: Consisten en grupos de estudiantes que se organizan con base en 

un interés particular, con el fin de aprender activamente, interactuar con otros y 

desarrollar competencias educativas. Estos sirven como espacios donde los 

participantes interactúan en trabajos académicos diversos, frecuentemente con la 

ayuda de un tutor (Kersha y Obukhov, 2023). Además, se originaron como entornos 

propicios para desarrollar las cualidades socioemocionales de los estudiantes, puesto 

que sirven como catalizadores para potenciar las competencias incluso fuera de las 

aulas (Carrera et al., 2024). Al crear clubes escolares, se desarrolla el aprendizaje 

dialógico de los educandos y se promueve su interés hacia el estudio (Espinosa, 

2023). Estos conceptos permiten comprender que los clubes de trabajo son clave 

para el adecuado desarrollo de los estudiantes, pues les permiten mejorar sus 

capacidades comunicativas, de liderazgo y de responsabilidad, y los preparan para 

reforzar su vida académica futura. Asimismo, promueven la integración de grupos 

diversos, lo que representa una oportunidad de aprendizaje óptimo. 

• Retroalimentación: Consiste en una interacción mediada, en la cual los docentes y 

los educandos dialogan con el fin de negociar y darle sentido a la información 

analizada (Herrera-Araya, 2023). Además, el autor resalta que, gracias a esta 

estrategia, es posible mejorar la autorregulación, el compromiso, la capacidad de 

comprensión y la coconstrucción del aprendizaje, las cuales son aptitudes clave para 
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la trayectoria académica. Asimismo, esta herramienta es fundamental para potenciar 

el rendimiento, debido a que ofrece datos claros, oportunos y procesables respecto 

al desempeño estudiantil (Moya-Muñoz et al., 2025). Por lo tanto, la 

retroalimentación cobra relevancia porque brinda información precisa sobre el 

rendimiento, de manera que se pueda otorgar ayuda oportuna cuando se identifican 

debilidades; en este sentido, se entiende que no consiste solo en señalar que se ha 

cometido un error, sino que se debe guiar al estudiante indicándole los pasos a seguir 

para poder mejorar. 

• Juego de roles: Consiste en un método educativo donde los involucrados asumen un 

rol establecido a partir de ciertos criterios, lo cual acerca a los participantes al papel 

que desarrollan dentro de la dinámica (Brown y Chidume, 2023). Los juegos, como 

estrategia, sirven para desarrollar diversas áreas del conocimiento y funcionan como 

un refuerzo para diversos investigadores asociados a la educación; además, no se 

trata de una actividad exclusiva de la infancia, sino que está presente en las diferentes 

etapas de crecimiento del ser humano (Sierra y Mendoza, 2024). La importancia de 

estos juegos radica en que se puede aprender experimentando directamente: al 

asumir diferentes papeles, los estudiantes son capaces de desarrollar su capacidad 

crítica y de conectar los saberes teóricos con la práctica. 

• Trabajos extracurriculares: Son actividades que se realizan fuera del horario normal 

de clases con el propósito de mejorar el bienestar físico y emocional, además de 

ayudar al desarrollo general (Kim et al., 2023). De igual forma, Mohl et al. (2024) 

refuerzan esta idea al señalar que las actividades extracurriculares se llevan a cabo 

fuera de las instalaciones de la institución; mencionan que a través de ellas se pueden 

desarrollar capacidades que ni el propio estudiante sabía que tenía, las cuales no 

forman parte del programa curricular ni representan una calificación dentro de la 

escuela. En resumen, se puede apreciar que los trabajos extracurriculares sirven 

principalmente como un medio de distracción y diversión, y a la vez desarrollan 

aptitudes que, por lo general, no se trabajan en el salón de clases. 

• Acompañamiento pedagógico: Consiste en un proceso sistémico en el que los 

profesionales de la educación son asesorados y monitoreados en la práctica de su 

ejercicio profesional, en busca de que adquieran la preparación suficiente para 
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realizar su trabajo de enseñanza correctamente (Guzmán et al., 2023). Este 

acompañamiento es un proceso formativo que, impulsado por el MINEDU, apoya la 

labor docente desde la planificación hasta la evaluación de los aprendizajes 

(Genovez-Aburto y Maguiña Vizcarra, 2022). Asimismo, en esencia, consiste en una 

colaboración reflexiva entre el educador y el estudiante, partiendo del entendimiento 

de que no es una simple instrucción, sino que requiere de un docente comprometido 

a guiar a sus educandos hacia el aprendizaje y a ser capaz de identificar sus 

peculiaridades y desafíos (Mondalgo, 2024). Se comprende entonces que el 

acompañamiento que ofrecen los educadores es fundamental para alcanzar un 

entorno de aprendizaje adecuado; si el docente posee los conocimientos pertinentes 

y puede transmitirlos con eficacia, los alumnos tendrán una mayor capacidad de 

aprendizaje. 

• Respaldo familiar: Al ser la familia el primer entorno donde se forman las personas, 

es responsabilidad de los progenitores ofrecer una educación integral a sus hijos 

(Chacón, 2022). Especialmente en la educación básica, etapa en la que las 

capacidades de los estudiantes se están consolidando, la familia cumple un rol clave. 

Esta se encarga de fortalecer habilidades como el manejo de emociones, la empatía 

y la resiliencia, porque gracias a las experiencias que se viven dentro del núcleo 

familiar, se adquieren los valores, las cualidades y los rasgos que repercutirán en las 

relaciones posteriores del individuo (Quinzo et al., 2025). En conclusión, la familia 

desempeña un papel trascendental en el aprendizaje de los hijos, por lo que el entorno 

familiar debe ser idóneo para que los estudiantes desarrollen las capacidades 

necesarias con las que podrán desenvolverse tanto en el aula como en la sociedad. 

Tal como se ha podido apreciar, las estrategias mencionadas son fundamentales para 

lograr una formación integral en los estudiantes, debido a que permiten construir un clima 

escolar positivo. Cada una de ellas ayuda a adquirir conocimientos académicos y fomenta 

la responsabilidad, la autonomía y la capacidad de organización. De igual forma, facilitan 

que los educandos plasmen sus aprendizajes y defiendan sus puntos de vista con base en 

argumentos sólidos. Además, estas dinámicas permiten identificar las fortalezas y los 

aspectos que se deben mejorar, generan interacciones más profundas entre los actores 

educativos y estimulan el crecimiento de las aptitudes de cada estudiante.  



20 

CAPÍTULO II:  

DESARROLLO DE LA COMPETENCIA COMUNICATIVA Y CLIMA ESCOLAR 

POSITIVO  

 

 

2.1. Desarrollo de capacidades comunicativas 

2.1.1. Desarrollo de expresión oral 

La expresión oral es un elemento clave dentro del crecimiento personal de los estudiantes y 

se enfoca en lograr habilidades comunicativas (Matamoros et al., 2023). Además, Marquez-

Olmedo y Baquero-Macuy (2022) concuerdan con esto y señalan que esta es la manera más 

sencilla que tiene el lenguaje y que permite comunicarse con los demás. Asimismo, Aguirre 

(2023) señala que esta es una habilidad que se usa en el día a día y que, por eso, no se le 

presta mucha atención. Olivera (2022) refuerza esta idea al señalar que la expresión oral es 

importante dentro de las escuelas a nivel mundial. Por lo tanto, el desarrollo de estas 

habilidades es entendido como el proceso que permite fortalecer la capacidad de los 

estudiantes para comunicarse a través del lenguaje (Echevarria, 2024). De igual manera, 

Ochoa (2022) menciona que, para desarrollar correctamente la oralidad de los estudiantes, 

los docentes deben contar con las competencias en pedagogía necesarias que los ayuden a 

comprender claramente los textos y a desarrollar vocabularios claros y alineados al nivel 

donde se encuentren. 

Dentro de esta competencia, el Ministerio de Educación (2016), en su currículo de 

educación, señala que cuenta con las siguientes capacidades: 

• Obtiene información de textos orales. Esta capacidad requiere reconocer datos 

explícitos que se presentan dentro de los discursos, donde se identifican conceptos 

principales y datos importantes, y donde el estudiante escucha de manera atenta para 

poder obtener esta información (Lertua, 2025). 

• Infiere e interpreta información de textos orales. Esta capacidad consiste en construir 

significados cuando se relacionan los datos explícitos e implícitos, lo que permite 

deducir nuevos datos o completar varios en textos orales. 
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• Adecúa, organiza y desarrolla las ideas de forma coherente y cohesionada. El 

estudiante es capaz de expresar sus ideas al adaptarse al propósito, destinatario, tipo 

de texto, género y registro. Además, expresa sus ideas respecto a un tema de manera 

lógica y las asocia a través de diferentes recursos. 

• Utiliza recursos no verbales y paraverbales de forma estratégica. El estudiante usa 

diferentes recursos no verbales o paraverbales de acuerdo con la situación 

comunicativa, de manera que se produzcan efectos en los interlocutores. De igual 

manera, esta capacidad se complementa con el lenguaje verbal y no verbal, porque 

se fortalecen los mensajes para que se transmitan con mayor claridad; para ello, se 

consideran elementos como la modulación de voz, la claridad al exponer y el uso de 

estrategias de discurso para favorecer la comprensión del interlocutor (Zambrano et 

al., 2025). 

• Interactúa estratégicamente con distintos interlocutores. El estudiante intercambia 

roles, como hablante y oyente, los cuales alterna y dinamiza. 

• Reflexiona y evalúa la forma, el contenido y el contexto del texto oral. La reflexión 

y la evaluación están relacionadas, lo que implica que el estudiante se distancie de 

los textos orales con los que interactúa. Con esta finalidad, contrasta los aspectos y 

el contenido, con base en su experiencia, entorno y fuentes de información. Además, 

es capaz de emitir opiniones personales en relación con su entorno sociocultural. 

En resumen, la expresión oral representa una capacidad clave para el desarrollo de 

los estudiantes, debido a que les permite organizar y dar a conocer sus ideas claramente, con 

coherencia y pertinencia en diferentes entornos, mediante el uso de los recursos lingüísticos 

disponibles. 

2.1.2. Desarrollo de comprensión lectora 

Mosqueira y Mamani (2023) señalan que aquellas personas que leen serán capaces de 

desarrollar aptitudes para diseñar modelos mentales de las lecturas y comprender el texto 

leído, sobre la base de lo cual pueden formular interpretaciones y reinterpretaciones que 

permiten al lector aumentar o acrecentar sus conocimientos. Del mismo modo, López (2024) 

señala que la capacidad de comprensión lectora debe ir de la mano con las demás 
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capacidades que conforman la competencia lectora —la lectura y la escritura—, las cuales 

son, en conjunto, herramientas clave para el adecuado desarrollo del estudiante en su entorno 

escolar y social. Además, González-Moreno y Soloviera (2024) señalan que la comprensión 

lectora comprende una serie de actividades que necesita el lector, como la comprensión de 

la estructura que tiene el texto. De igual manera, para Jiménez et al. (2024), la lectura no 

solo consiste en leer palabras, sino en entenderlas y darles un significado específico, donde 

la persona que lee no es solo un actor pasivo, sino que participa activamente del proceso de 

lectura mediante el empleo de estrategias inferenciales, críticas y reflexivas. Además, 

Bazurto y Cedeño (2022) consideran que la lectura consiste en dialogar con el autor del 

texto, entender lo que piensa, descubrir sus propósitos, realizar interrogantes, obtener 

respuestas y recoger información, lo que la convierte en una habilidad para comprender y 

aprender significativamente. 

Por su parte, Medranda-Morales et al. (2023) señalan que, para desarrollar 

adecuadamente la comprensión lectora, se debe seguir un procedimiento donde los lectores 

mejoren su capacidad de interpretación, análisis e inferencia, de manera que sean capaces 

de comprender las palabras. Del mismo modo, Torres-Vega (2025) señala que la 

comprensión lectora representa una herramienta que permite alcanzar la excelencia en 

diferentes áreas del conocimiento, ya que elimina barreras temporales y contextuales para 

los lectores. Esto se debe a que permite interactuar con otros sin tener en cuenta la distancia 

o el tiempo, lo cual desarrolla, además, la capacidad crítica, las interacciones y la 

consonancia con los textos leídos. 

De acuerdo con Cujilema y Castro (2022), en el contexto actual el desarrollo de la 

tecnología ha tenido un crecimiento notable, lo que ha diversificado la lectura y las 

posibilidades de acceder a diferentes escritos. Estos autores señalan que los textos digitales 

no presentan una estructura lineal de principio a fin, sino que el camino lo escoge el propio 

lector, quien tiene la libertad de seguir la ruta que mejor le convenga. Sin embargo, a pesar 

de que la capacidad de comprensión lectora es un elemento clave para el adecuado 

crecimiento de los estudiantes, su desarrollo representa un conflicto notable para los 

docentes, pues los educandos no son capaces de entender lo leído, cuentan con un 

vocabulario escaso y se desinteresan por la lectura (Sibri y Pinduisaca, 2025). En esta misma 

línea, Errázuriz et al. (2022) consideran que, aunque la lectura debería ser una actividad 
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placentera para los estudiantes, en la realidad no es así, porque estos solo leen para poder 

aprobar el curso o para ser capaces de decodificar palabras. Por ello, Mendoza et al. (2023) 

señalan que un texto solo puede ser comprendido cuando el lector tiene la intención de 

construir ideas respecto a lo que se está leyendo. 

Dentro del Currículo Nacional, el Ministerio de Educación (2016) contempla las 

siguientes capacidades para esta competencia: 

• Obtiene información del texto escrito. El estudiante demuestra que puede localizar 

y seleccionar datos explícitos de los textos escritos con la búsqueda de un fin 

determinado. 

• Infiere e interpreta información del texto. En este caso, el estudiante construye 

sentido a partir de los textos al establecer relaciones entre la información que se 

presenta de manera explícita e implícita. Además, tras realizar las deducciones, 

interpreta la relación que existe entre los elementos, con lo cual construye un sentido 

global y profundo de los textos. 

• Reflexiona y evalúa la forma, el contenido y el contexto del texto. El estudiante 

desarrolla su capacidad reflexiva y evaluativa, lo que le permite distanciarse de 

textos escritos en zonas y tiempos diferentes, que a la vez se presentan en diversos 

formatos y soportes. Además, es capaz de emitir opiniones respecto a los aspectos 

estéticos y al contenido que tienen los textos. 

En resumen, la capacidad de comprensión lectora, de forma similar a la capacidad 

oral, permite a los estudiantes interpretar y formular significados sobre la base de los textos 

revisados. Esto se logra mediante un análisis profundo que va más allá de la decodificación 

de palabras, porque permite comprender lo leído, vincularlo a sus conocimientos previos y 

contrastarlo con estos, lo que a su vez facilita el desarrollo de las capacidades críticas. 

2.1.3. Desarrollo de producción de textos escritos 

Tener la capacidad de escribir es una habilidad importante en la vida y, si los estudiantes no 

son capaces de desarrollarla en los colegios, a futuro tendrán dificultades que no podrán 

superar (Arellano, 2022). García y López (2021) señalan que la competencia mencionada 

es la que se enfoca en la expresión de ideas, sensaciones y emociones oportunamente 
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mediante la escritura; señalan, además, que estas capacidades son clave en diversos 

contextos, ya sean personales, profesionales o académicos, lo que permite transmitir las 

ideas de forma coherente a través de una redacción clara y de acuerdo con el entorno en el 

cual se desenvuelven. La capacidad de producir textos requiere de un proceso comunicativo 

y cognitivo complejo que permite convertir las ideas en un discurso entendible y adaptado 

al entorno sociocultural, donde las ideas previamente organizadas son plasmadas en 

discursos escritos que tienen una forma definida (Ureña et al., 2025). 

El desarrollo de la producción de textos consiste en el proceso en el cual el estudiante 

planifica, redacta y revisa textos, a la vez que mantiene la coherencia, el orden y el enfoque 

hacia la finalidad comunicativa y el género textual. Por ello, es necesario integrar los saberes 

previos, escoger ideas claras y utilizar estructuras textuales definidas que requieran 

pensamiento crítico y comunicación eficiente (Canchanya, 2023). Además, representa una 

capacidad cognitiva que permite insertar a la persona en el entorno académico y social, 

constituyendo un medio comunicativo que sintetiza la cultura; sin embargo, hoy en día, la 

mayoría de los estudiantes producen textos poco originales e incoherentes, que presentan 

faltas de ortografía, errores en la gramática y problemas para expresar sus ideas (Herrera et 

al., 2020). Asimismo, Gregorio y Jiménez (2024) señalan que, para redactar correctamente, 

los estudiantes deben conocer el significado real que tienen las palabras, además de entender 

el contexto social y cultural donde se desenvuelven, de manera que alcancen la competencia 

ortográfica que les permitirá escribir con mayor pulcritud. No obstante, estos autores 

recalcan que, a pesar de su importancia, muchos educandos presentan dificultades para 

organizar las ideas que redactan, lo que demuestra que sus habilidades de redacción deben 

recibir atención. 

En la misma línea, Caicedo (2022) señala que, junto a la comprensión lectora, esta 

es un área clave que representa un reto dentro del entorno educativo, en especial para los 

docentes, porque son los encargados de guiar y enseñar a los estudiantes a desarrollar 

correctamente estas capacidades. Además, para Maza-Ramírez et al. (2022), la producción 

de textos requiere mantener estrategias notables, de manera que su uso pueda alcanzar el 

desarrollo de capacidades de comunicación, elaborar escritos en marcos creativos que 

fortalezcan la capacidad creativa y aportar al bagaje de los contenidos. Mientras que Leguia 

y Soncco (2022) consideran que los docentes se deben encargar de explicar a sus estudiantes 
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que la redacción de textos no se trata solo de tener una ortografía correcta, sino que, además, 

debe tener legibilidad y se debe entender claramente. 

De igual manera, Anicama (2021) señala que cuando los estudiantes practican la 

escritura, en el futuro serán capaces de redactar textos consistentes y cohesionados en su 

época de universidad y de trabajo. Por lo tanto, insta a los docentes a alentar a los estudiantes 

a escribir y a evitar la limitación en las oraciones, las fallas en la ortografía y el 

desconocimiento del vocabulario, porque si tienen malos hábitos de escritura, no podrán 

triunfar en el futuro. Esta idea la refuerzan Zohaib et al. (2023) al mencionar que la escritura 

es la tarea más importante dentro del contexto educativo, pero también es la más compleja 

de desarrollar, porque requiere de aspectos clave en el estudiante para desenvolverse 

correctamente, como el vocabulario. 

Dentro del Currículo Nacional de Educación, el MINEDU propone las siguientes 

capacidades para esta competencia: 

• Adecúa el texto a la situación problemática. El estudiante tiene claramente 

delimitados la finalidad, el destinatario, el tipo de texto y el entorno que van a 

enmarcar su escritura de textos. 

• Organiza y desarrolla las ideas de forma coherente y cohesionada. El estudiante tiene 

la capacidad de ordenar las ideas sobre los temas de manera lógica, 

complementándolas y ampliándolas, al determinar relaciones y emplear un 

vocabulario pertinente. 

• Utiliza convenciones del lenguaje escrito de forma pertinente. El estudiante es capaz 

de usar recursos textuales para garantizar la claridad y el lenguaje estético, y darles 

sentido a los textos. 

• Reflexiona y evalúa la forma, el contenido y el contexto del texto escrito. El 

estudiante se aleja del texto redactado y revisa el contenido, la coherencia, la 

adecuación y la cohesión del texto; además, analiza y contrasta el uso del lenguaje 

escrito y su relación con otros escritos. 

Como se puede notar, la capacidad de escritura es un elemento clave de las 

capacidades comunicativas, donde el estudiante redacta escritos sobre la base de criterios 
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preestablecidos, a la vez que integra sus rasgos cognitivos, los cuales le permiten estructurar 

sus ideas de forma clara y posteriormente plasmarlas de forma escrita. Asimismo, esta 

capacidad permite fortalecer las aptitudes críticas, la autonomía y la capacidad productiva. 

 

2.2. Clima positivo en el desarrollo de la competencia comunicativa 

2.2.1. Actividades para fortalecer la expresión oral 

Las estrategias del clima escolar que contribuyen al desarrollo de las capacidades de la 

expresión oral son las siguientes: 

• Los debates: Como se pudo observar previamente, los debates, al ser estrategias que 

permiten a los estudiantes interactuar y defender sus posturas respecto a un tema en 

concreto, ayudan a mejorar la expresión oral, pues se participa mediante el 

intercambio de conceptos y con argumentos propios que cada estudiante defiende. 

Existe evidencia en la literatura reciente que demuestra que el debate permite 

desarrollar la capacidad de expresión oral, como es el caso de Chávez et al. (2022), 

en cuyo estudio implementaron el debate en aula invertida con el fin de mejorar 

dicha capacidad. Entre sus resultados, se observó que la expresión oral de los 

estudiantes previa a la implementación de estas estrategias era baja, pero tras 

aplicarlas, sus capacidades orales mejoraron notablemente. Esta información 

evidencia que una adecuada implementación del debate permite a los estudiantes 

desarrollar una capacidad de argumentación con base en criterios e información 

adecuada. Esta estrategia permite desarrollar las capacidades que se incluyen en la 

competencia de expresión oral, por lo que los educadores deben implementar estas 

estrategias en el aula e incorporarlas como herramientas sistemáticas y progresivas, 

vinculadas al temario contemplado en la malla curricular y teniendo en cuenta el 

nivel, de manera que los estudiantes expresen sus ideas claramente. Dentro del 

debate, el estudiante escucha atentamente para obtener la información de sus 

interlocutores; después, realiza inferencias e interpreta la información que recibe de 

los estudiantes con los que está debatiendo. Posteriormente, el estudiante será capaz 

de expresar sus ideas propias para refutar al otro y defender su postura, para lo cual 

usa otros recursos verbales y paraverbales, como el tono de voz y la claridad en la 
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exposición, lo que a la vez le permitirá interactuar con los demás compañeros. 

Finalmente, al culminar el debate, el estudiante incrementa sus conocimientos con 

base en el tema que se ha discutido. Por ello, se debe explicar claramente la dinámica 

que tendrá la actividad, así como asignar a cada estudiante un rol claro y establecer 

las reglas del debate. Asimismo, se debe dar un pequeño espacio de tiempo para que 

los involucrados puedan repasar y ensayar sus argumentos para practicar la fluidez 

y la coherencia. Por último, se debe abrir el debate, donde el docente fungirá como 

mediador, y, en el cierre, retroalimentar la información para verificar los avances y 

proponer estrategias de mejora para encuentros posteriores (Oktaviani et al., 2025). 

• Las exposiciones: Debido a que estas actividades fomentan el interés hacia el 

estudio, desarrollan también el gusto por investigar y aumentan la capacidad para 

sintetizar información y poder argumentar. Asimismo, permiten organizar, retener e 

interpretar la información que se revisa para darla a conocer posteriormente frente a 

un grupo de personas (Congachi, 2022). Un ejemplo claro de que las exposiciones 

permiten mejorar la competencia de expresión oral es el estudio de Silva y Saigua 

(2022), donde se evidenció que los docentes aplicaban diferentes estrategias, entre 

las que se encontraban las exposiciones, lo cual mostró que, en mayor medida, estos 

recursos les ayudaron a hablar en público con fluidez y claridad. Es importante 

desarrollar estas estrategias en las sesiones e incluirlas dentro de la malla curricular, 

porque, para poder realizar una exposición adecuada, el estudiante debe prepararse 

previamente mediante la recopilación e inferencia de información de diferentes 

recursos, la comprensión del tema y la extracción de datos importantes, los cuales 

debe saber organizar antes de darlos a conocer. Además, el estudiante ordena y 

organiza sus ideas para ofrecer un discurso coherente y aplica conectores adecuados 

para que el texto tenga un orden lógico y adaptado a su entorno. Esto, a la vez, le 

permite interactuar con los interlocutores, porque dentro de las exposiciones se abren 

espacios de preguntas, donde los compañeros realizan sus consultas sobre el tema y 

los expositores responden con argumentos sólidos para absolverlas. 

• Mesa redonda: Esta estrategia grupal permite a los estudiantes mejorar su léxico 

gracias a la interacción con sus compañeros, debido a que integra diferentes criterios 

y conocimientos que ayudan a fortalecer sus saberes a través del contacto con los 
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puntos de vista de los demás. Un caso de éxito en el que la mesa redonda mejoró la 

expresión oral es el estudio de Guisha et al. (2026); en esta investigación reciente, 

las capacidades de uso de conectores lógicos y la organización de ideas de los 

estudiantes mejoraron gracias al uso de esta estrategia. Además, los alumnos 

lograron desarrollar claridad, coherencia y seguridad al expresar sus ideas, lo que 

demuestra que la mesa redonda permite desarrollar esta competencia. Por lo tanto, 

es importante que los docentes consideren incorporar la mesa redonda en sus 

sesiones de clase, pero teniendo en cuenta que no se puede integrar al azar: se deben 

considerar las diferentes capacidades que tienen los estudiantes y, de acuerdo con 

ello, proponer esta actividad. Esta estrategia permite desarrollar la capacidad de 

obtener e inferir información de textos orales, porque ayuda a los educandos a 

escuchar atentamente a sus compañeros y a comprender sus ideas con el fin de 

ofrecer otros aportes o puntos de vista. Además, ayuda a adecuar, organizar y 

desarrollar los textos orales, porque facilitará al estudiante dar a conocer sus 

opiniones con claridad. A su vez, le permite interactuar con otros interlocutores, 

porque se dialoga y se interactúa con los demás compañeros, lo que promueve la 

capacidad interactiva de cada uno. 

• Juego de roles: Esta estrategia se basa en asumir diferentes papeles, donde cada 

estudiante adopta un rol, lo que ayuda a desarrollar diversas capacidades en los 

alumnos. Un caso donde los juegos de roles permitieron desarrollar la expresión oral 

en los estudiantes fue el estudio de Llanco (2023), en el cual estos juegos mejoraron 

la fluidez al expresarse e hicieron que su voz fuera audible, lo que estimuló su 

comunicación verbal y la escucha atenta. Por lo tanto, es importante considerar esta 

estrategia en la malla curricular debido a su alto impacto en el desarrollo de la 

expresión oral. Esta actividad permite a los estudiantes comprender el entorno 

comunicativo, interpretarlo y asumir un personaje que participa activamente durante 

la interacción en la sesión. Además, exige al alumno adecuar sus ideas y 

estructurarlas para transmitirlas según el papel que asume y, además, le permite 

interactuar con sus compañeros a través del diálogo al ajustar su comunicación al 

entorno donde se está desenvolviendo. 
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Clubes de trabajo: Son espacios donde los estudiantes interactúan con base en un 

tema de interés común; por lo tanto, incentivar el desarrollo de esta estrategia es clave, 

porque permitirá a los alumnos reunirse para poder intercambiar ideas sobre temas 

específicos abordados en clase. El estudio de Socadagui (2025), en el cual se integraron 

diferentes estrategias —entre ellas, los clubes de trabajo (conversación)—, demostró el 

desarrollo de la competencia oral de los estudiantes, debido a que generaba espacios de 

debate donde los alumnos podían conversar entre ellos y con el docente, lo que incrementó 

su oralidad en mayor medida. Por lo tanto, se evidencia la importancia de incluirlos en las 

sesiones de clase, de manera que los estudiantes puedan interactuar entre ellos y consolidar 

sus conocimientos. Al igual que en la mesa redonda, los educandos dan a conocer sus puntos 

de vista y los contrastan con sus saberes previos; tras la interacción, se requiere consolidar 

y adecuar esta información para presentar un conocimiento unificado. Asimismo, permite 

interactuar con interlocutores, porque se intercambian ideas y se construyen unas nuevas 

mediante la conversación. En resumen, un club de trabajo permite desarrollar la expresión 

oral gracias a que se interactúa con los compañeros y se estructuran nuevos conocimientos 

y expresiones que le permiten al estudiante desenvolverse en su entorno. 

2.2.2. Actividades para fortalecer la comprensión lectora 

Entre las estrategias del clima escolar positivo que permiten desarrollar las capacidades de 

la comprensión lectora, se identificaron las siguientes: 

• Acompañamiento pedagógico: Ocurre cuando los docentes prestan atención a las 

capacidades individuales de cada estudiante y enfocan su acompañamiento 

pedagógico en su nivel de aprendizaje. En el estudio de Tapte (2024), se propuso 

diseñar un plan de acompañamiento pedagógico con el fin de mejorar el aprendizaje 

de los alumnos, lo cual demostró que esta estrategia permite al estudiante desarrollar 

una capacidad de lectura crítica. Por lo tanto, este acompañamiento pedagógico del 

docente es clave para el adecuado desenvolvimiento de los educandos, pues permite 

desarrollar las capacidades que contempla esta competencia. El estudiante será capaz 

de obtener información de los textos escritos junto con la orientación del docente, 

quien se encargará de guiarlo para extraer conceptos resaltantes e información 

relevante. Además, esta compañía ayudará al estudiante a desarrollar su capacidad 
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inferencial y de interpretación y, finalmente, su habilidad crítica, lo que mejora la 

comprensión crítica e inferencial de los textos leídos. 

Respaldo familiar: La familia cumple un rol clave para el desarrollo de la 

comprensión lectora en los estudiantes, porque, al preocuparse por el adecuado desarrollo 

de esta competencia en los hijos, les permite apoyarse en su entorno familiar. Un caso 

notable es el estudio de Barrios y Sevilla (2024), donde se evidenció que el apoyo de la 

familia cumplió un papel clave en el desempeño lector de estudiantes de secundaria, lo que 

mostró que, cuando la compañía de la familia se incrementaba, el desempeño de los alumnos 

en cuanto a la lectura también lo hacía. Es importante que la familia preste interés al 

desarrollo de la comprensión lectora de los hijos, porque al acompañar la lectura en el hogar, 

el estudiante siente mayor seguridad para hacer consultas respecto a puntos que no 

comprende, con lo cual consolida su hábito de lectura. Además, al conversar sobre los textos 

leídos, estimulan al estudiante a formular una interpretación personal y a relacionarla con 

su propia experiencia, lo que promueve un análisis más profundo de lo leído y, finalmente, 

le permite expresar sus nuevas ideas y realizar críticas a los textos; esto convierte la 

compañía de la familia en una estrategia clave para desarrollar esta competencia. 

2.2.3. Actividades para fortalecer la producción de textos escritos 

Entre las estrategias de clima escolar que ayudan a mejorar las capacidades de producción 

de textos escritos, se identificaron las siguientes: 

• Portafolios: Como se mencionó anteriormente, esta estrategia permite recopilar los 

conocimientos sobre un tema de un grupo de participantes, lo que les ayuda a 

desarrollar nuevas capacidades y a evaluar su aprendizaje, sus dificultades y sus 

logros para formular estrategias. Un ejemplo donde el portafolio permitió desarrollar 

la capacidad de escritura es el estudio de Saavedra y Campos (2024), donde los 

estudiantes y docentes participantes mostraron una percepción favorable de su 

empleo para el desarrollo de las capacidades de escritura y la reflexión sobre sus 

producciones textuales. Esto se reflejó en mejoras en su organización de textos y en 

la evaluación de borradores, lo cual les permitió redactar escritos más estructurados. 

Es importante considerar su integración en la malla curricular, porque gracias a su 

uso los estudiantes pueden formar parte de trabajos contextualizados y ajustar su 
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lenguaje al tipo de texto utilizado. Además, les permite a los alumnos organizar y 

desarrollar ideas coherentes, porque su elaboración requiere una planificación y 

estructuración que se va perfeccionando con la práctica. Asimismo, permite utilizar 

convenciones del lenguaje escrito, ya que, al revisar los escritos frecuentemente, el 

estudiante es capaz de identificar errores de ortografía. Finalmente, ayuda a 

reflexionar sobre la forma, el contenido y el contexto del texto, lo que favorece el 

desarrollo de su habilidad para autoevaluarse; gracias a la revisión y al contraste con 

versiones anteriores, el estudiante es capaz de identificar sus avances y descubrir 

nuevos aspectos que puede mejorar. 

• Retroalimentación: A través de la interacción y el diálogo, permite autorregular y 

comprometer al estudiante a desarrollar su trayectoria académica. Esto, a su vez, es 

capaz de mejorar su rendimiento al procesar e identificar sus errores para poder 

solucionarlos a tiempo. Esta idea es reforzada por el estudio de Lastres (2022), donde 

se evidenció que la retroalimentación que realizaban los educadores generó la 

oportunidad para que los estudiantes incrementaran su participación, seguimiento y 

evaluación de sus producciones textuales; además, permitió promover la autonomía 

y la metacognición, donde el docente se enfocaba en evaluar el desarrollo de esta 

capacidad en los alumnos. Este estudio muestra que, gracias a la retroalimentación, 

el estudiante adecúa su texto a la situación comunicativa, en la cual sus compañeros 

o educadores le ayudarán a identificar si lo redactado está claramente definido y 

enfocado, lo que le permite ajustarlo de acuerdo con los requerimientos. Además, le 

ayuda a organizar ideas coherentes, porque, al interactuar con el docente, podrá 

identificar si lo que ha escrito tiene una adecuada estructura o si debe realizar ajustes 

y, gracias a las sugerencias, podrá corregir la redacción en temas ortográficos, 

consolidándola mediante la práctica frecuente y la orientación pertinente. 

Finalmente, les permitirá a los estudiantes evaluar lo redactado para ser conscientes 

de sus avances e identificar mejoras para realizar futuros escritos. 

Trabajos extracurriculares: Al ser actividades que se desarrollan fuera del horario de 

clases, su finalidad es la distracción y la diversión, pero pueden integrarse hacia la mejora 

de la expresión escrita. Un ejemplo donde las actividades extracurriculares permitieron 

mejorar la capacidad de escritura de los estudiantes es el estudio de González-Ponce y 
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Criollo-Vargas (2025), donde la integración de la narración creativa —incluida como 

actividad extracurricular— ayudó a desarrollar en gran medida las habilidades de escritura 

de estudiantes de secundaria. Aunque el enfoque fue en el idioma inglés, esto demuestra que 

las actividades extracurriculares permiten desarrollar adecuadamente esta competencia, por 

lo que es importante tenerlas en cuenta como estrategia para potenciar las capacidades de 

redacción. Sin embargo, se debe considerar que las actividades extracurriculares como tal 

no necesariamente se enfocan en mejorar la competencia de escritura, de manera que deben 

plantearse expresamente hacia el logro de estas habilidades. Entonces, estas actividades, si 

están adecuadamente enfocadas, permiten a los estudiantes adecuar sus escritos a un entorno 

determinado al plantear escenarios diferentes y creativos. A diferencia de los trabajos en 

clase, que generalmente tienen estructuras y formatos que se deben respetar, en este caso el 

alumno desarrolla su capacidad de innovación y nuevos enfoques. Además, le permiten 

organizar y desarrollar ideas coherentes y cohesionadas, porque, generalmente, estos textos 

son más amplios y tienen escenarios más abstractos donde toda su redacción debe tener una 

secuencia lógica. Por otro lado, al aplicar las convenciones del lenguaje, se revisan los textos 

antes de ser entregados con el fin de identificar errores y poder corregirlos previo a la entrega 

final. Finalmente, cuando se reciben las sugerencias y se realizan los contrastes con otras 

versiones, se fortalece la capacidad de escritura, porque se vuelve un proceso de formación 

continua mediante la práctica.  
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CONCLUSIONES 

 

 

1. En el primer capítulo, se analizó el clima escolar positivo, identificando sus 

características más resaltantes, como la adecuada infraestructura, las prácticas de 

inclusión y la participación de los actores. Además, se identificaron estrategias 

aplicables que permiten mejorar el clima escolar, lo que impacta positivamente en 

el entorno de aprendizaje y potencia el proceso de formación de los estudiantes. 

2. En el segundo capítulo, se abordaron las competencias comunicativas según la 

clasificación del Ministerio de Educación en el Currículo Nacional, brindando un 

concepto general de las competencias y describiendo las capacidades que contempla 

cada una de ellas. Posteriormente, se realizó la articulación entre las estrategias 

pedagógicas de las competencias y la manera en que los docentes las pueden integrar 

en sus sesiones. Esto se llevó a cabo detallando casos de éxito en los que estas 

estrategias mejoraron las competencias en las que están enfocadas. 

3. Los capítulos considerados ofrecen una comprensión clara de que las competencias 

comunicativas no se desarrollan de manera autónoma, sino que dependen del 

entorno escolar. En este contexto, es importante mencionar que el clima escolar 

positivo es una base sólida para que cada estudiante tenga la confianza de leer, 

expresarse y redactar con sentido crítico. 

4. Se sugiere a futuros investigadores profundizar en la implementación práctica de las 

estrategias en situaciones específicas, teniendo en consideración el contexto 

sociodemográfico, el nivel escolar, el entorno geográfico y demás factores que 

podrían influir en el desarrollo de las competencias. Además, se recomienda también 

realizar investigaciones enfocadas en medir el impacto del clima escolar en las 

competencias de los estudiantes, con el fin de obtener información más específica y 

demostrar si estas mejoran o no las aptitudes analizadas.  
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